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A mi esposa June
a nuestros hijos
Mailin y Pancho.
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Parte I



San Marcos y San Francisco, 
pagos queridos de ayer. 
Quedarán aquí mis versos. 
Lejos mañana andaré
pero en huellas olvidadas 
hecho sombra volveré...
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               Prólogo

 Si por extensión lingüistica hablamos de la 
obra de Cayetano Ramón Pastorino como 
contexto de la vida, surge el escritor típico del 
alma popular, como una valiosa carga de sinceros 
afectos y cálidos recuerdos que atesora en un 
íntimo  rincón de su corazón.

 Formado en la geografia y costumbres del 
ámbito de nuestra llanura pampeana, fue 
creciendo y aferrándose a todo aquello que 
dejaba en su sensibilidad, múltiples facetas que 
se fueron transformando en un rico contenido 
vivencial.

 Fue entonces cuando sintió la necesidad 
de encontrar un cauce propicio para volver a 
transitar las "huellas olvidadas" y despertó en él, 
el niño que todos llevamos dentro, revivió las 
c laras resonancias de su adolescencia 
desandando caminos desde su estatura de 
adulto.

 Puso en el poema, el color sencillo de la 
lírica, sin oscuros laberintos que suelen ser 
recursos artificiosos sino con todo el contenido 
humano que vibra en su espíritu para convertirse, 
como se dijo de Carriego, en el "poeta de sus 
circunstancias cotidianas ".

 "Huellas olvidadas" no se apoya en 
retóricas; es un libro de sutil melancolía, con el 
candor de las cosas que regalan su aroma cuando 
se aprende a vivirlas en el difícil territorio de la 
vida.           

                                 Mirley M. Avalis

                          (Prólogo de la 1a.edición año 2003)
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   Situado a tres leguas al norte de 
Venado Tuerto hay un paraje 
sobre el 'viejo Camino Real"  por 
donde necesariamente se debe 
pasar. Así hacían hace tiempo los 
carros que llevaban los cereales 
hasta la estación de ferrocarril 
más cercana, esos mismos que 
iban a buscar arena a San José de 
la Esquina para traerla a la que 
hoy es nuestra ciudad.

 Pasaban formando largas 
caravanas que llamaban "tropas 
de carros". Tardaban varios días 
e n  h a c e r  a q u e l l o s  v i a j e s 
desafiando los malos caminos y 
condiciones climáticas.

   También los 'troperos' con sus 
arreos que a veces alcanzaban 
varias cuadras de largo con 
destino a las ferias o de paso a 
otras estancias.

    Las chatas cargadas de pastos, 
cereales o leña de algún monte 
cercano que pertenecían a 
colonos del lugar,  pasaban 
diariamente con sus cargas.

No fal taban los l lamados 
"linyeras" con sus tarros y bolsas 
sobre sus espaldas, caminando 
lentamente o haciendo fuego en 
alguna alcantarilla donde pasaban 
a noche.

Paraje San Marcos

   Así era el paisaje, con inmensas 
polvaredas cuando la lluvia no 
llegaba o con pantanos y las 
temidas lagunas por los caminos 
que van a La Chispa y a San 
Francisco.

  A dos leguas de distancia se 
divisaban los altos eucaliptos de 
San Marcos, aquel paraje donde 
el "Ramos Generales" cargado 
de años y de historias era el 
descanso de largos viajes y lugar 
de encuentro de la Colonia.

  Pero  el destino, o quizás los 
“Nuevos Tiempos”, nos robaron 
aquel paisaje.

 La Colonia enmudecida vió 
derribar sus paredes allá por el 
año 1966, y en silencio lo lloró. 
Fue escuela, pulpería, y hasta 
tenía un surtidor.

  Hoy, recordando aquel pasado 
que el tiempo se llevó, solamente 
quedaron la capillita y la Escuela 
Nº 833 que cumplió sus cincuenta 
años el  21 de setiembre de 1997.

Cayetano R. Pastorino.
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Escuela De Campo
 
Ex - alumno - En el 50 aniversario. 1947 - 1997. 
Docente de Educación Musical de la Escuela N° 968
"Eduardo Casey” de la ciudad de Venado  Tuerto, 
departamento Gral López.

 Sobre el camino de tierra 
 gastado por el andar. 
 Hay una escuela de campo 
 que hoy quiero recordar. 

 De niño corrí en su patio, 
 en él árboles planté 
 y a mi maestro Ricardo 
 cuántas veces recordé.
 
 Me parece ver los sulkys 
 llenos de niños llegar 
 de los puestos, las estancias 
 y las chacras del lugar. 

 
 Con guardapolvos a veces, 
 otras veces así nomás 
 y la pelota de trapo 
 que nunca podía faltar. 
 

 Pero al llegar la juntada 
 muchos dejamos de ir, 
 para ayudar en la chacra 
 a levantar el maíz. 
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  Cuando llegué a sus aulas 
 la escuelita funcionaba 
 en el "Ramos Generales" 
 que en ese paraje estaba.

 Después de una larga espera 
 la escuela nueva llegó,
 allá en el cuarenta y siete 
 cuando en sexto estaba yo.

 Fue el veintiuno de Setiembre 
 nunca lo olvidaré,
 fiesta grande en la Colonia 
 de la ocho treinta y tres.
 

 Cincuenta años pasaron 
 escuelita de mi infancia, 
 estás frente a la capilla
 en la esquina de la estancia.

 Por eso, al ver una escuela 
 solitaria, allá en el campo, 
 mi pensamiento galopa
 hacia tu escuela, San Marcos.
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Estos  versos  fueron  escritos  para  recordar  aquel  "San 
Marcos"  que   conocí   entre  1940  y  1966,  año   en  que 
desaparece el viejo almacén, rodeado al sur, oeste y norte:
por chacras y campos de la Estancia "La Langosta".
Con  el  mayor  respeto  y  el  mejor  recuerdo  nombrare  a 
pobladores de esta colonia que son parte de su historia.
Año 1966.

            Ocupaban en aquel tiempo 
            el campo "Ñacurutú"
            don Blas y Andrés Barrull, 
            Eroles y Cantarino,
            Longoni... Magrí... Farré... 
            y don Víctor Carrascó.

            Al norte de "La Langosta", 
            para el lado de "la curva", 
            las chacras de Tró y Tolsá 
            llegaban hasta la punta 
            donde el camino se junta
            al pasar por la laguna.

             Al frente los Restovich,
            Filippi.. . Culic. . .Andrada... 
            los Farré y los Nuich,
            CoIl . . .Guiú . . .Buksanovich 
            y en el campo "El Sudor"
            José Eroles y Pujol.

Recuerdos De San Marcos

Troja de maíz
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De los peones de la estancia 
a tres quiero recordar:
Juan, José y Tito Torriani. 
Siempre sabían andar 
"tractoriando" en madrugadas 
o en los montes trabajar.

El inmenso manzanal 
cerca del casco estaba; 
ninguno podrá olvidar
las manzanas que allí había 
y la colonia podía
llenar bolsas y llevar.

La sombra del "monte largo", 
que tanta leña tenía
de su silencio salía
al llegar la primavera.
Allí, familias y escuela
en los pic - nic se reunían.

Fue en el viejo almacén 
donde nació nuestra escuela. 
Allí dejaron sus huellas, 
que nunca se borrarán,
Menéndez, también Camelia, 
Roberti y Balliriain...

A don Mir y Magdalena 
como en sueños veo pasar, 
detrás de los mostradores 
despachando pan y vino
y hablando con los vecinos
que llegaban a comprar.
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 .Después  Francisco Randísi 
 llegó a ocupar el lugar
 y aquel "Ramos Generales", 
 igual que las pulperías, 
 cerró sus puertas un día 
 y ya no se abrieron más.

 Al ver caer sus paredes 
 la colonia enmudeció,
 el camino lo lloró 
 junto a aquellos eucaliptos 
 y el "montecito" de sauces 
 que don Cabrera dejó.

 Hoy, entre verdes trigales 
 que anuncian la primavera, 
 se cumple el cincuentenario 
 de nuestra querida escuela. 
 La capilla la acompaña, 
 hace un tiempo que llegó,
 y en el paraje "San Marcos" 
 para siempre se quedó.

         Ex - alumno dc la Escuela N° 833

Carro para transportar cerales 
perteneciente a Domingo Fallini.
(del libro “Centenario de San Francisco)



    

Al frente de la escuela, sobre la calle amplia, se levanta erguida la
capillita del paraje, parte fundamental del paisaje a partir de la 
década del 70.
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            “Sauce y Hornero”
 
                         A Gerónimo y Catalina Restovich, colonos de la                       
                         Estancia “La Langosta” Año 1940.

 Un montecito de sauces, 
 rotas paredes de barro
 y el nido del hornerito
 es todo lo que ha quedado.

 Gerónimo y Catalina
 ese rancho levantaron, 
 con barro y paja de lino 
 como horneros trabajaron.

 Mientras que Juan y Francisco 
 bajo los sauces jugaban
 mirando a los horneritos
 cuando cantando llegaban.

 Barro, paja, lana y plumas  
 todo en su pico acarreaban 
 y también algún bichito 
 si los pichoncitos piaban.

 Me acorralan los recuerdos 
 de aquella vida en el campo 
 con dulce sombra de sauces 
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    “Por El Sur De Santa Fe"
          Aire de Huella

Esta canción fue compuesta con el nombre de todos los 
pueblos que pertenecen al Departamento General López. en la 
Provincia de Santa Fe. Año 1987.

   I

 
 En el sur de Santa Fe 
 voy recorriendo caminos 
 de Firmat hasta Rufino 
 de Maggiolo a Melincué.
 

 Por San Francisco pasé 
 llegando a Cafferata;
 se perdieron en el mapa 
 de mi linda Santa Fe.

 A la huella, a la huella 
 huella, huellita,
 orillando las vías
 Murphy, la Chispa.

 Allá en Cañada del Ucle
 rumbeando para Chovet 
 mirando lindos maizales 
 a Miguel Torres encontré.

 Carreras, Labordeboy,
 Hughes y Wheelwrigt después
 y más allá Teodelina
 Cañás y Santa Isabel.
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   I I  
  Por Alvear y Castellanos 
  sus lagunas contemplé.
  Estancias y algunos puestos
  a lo lejos pude ver. 

  Lazzarino, Amenábar 
  Sancti Spiritu después, 
  cruzando por SanEduardo    

"al venadito" Ilegué.

  A la huella, a la huella 
  huella, huellita, 
  Carmen, Chapuy. Elortondo, 
  allí cerquita. 
  

  Pasé por María Teresa 
  a Christophersen llegué 
  y cerca de San Gregorio 
  en un tambo me quedé. 

  Galopando conocí 
  treintaiún pueblos hermanos
  que tiene General López 
  en este suelo pampeano. 
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         "Al Verde Trigal"
 
                      Zamba

              Al 8 de setiembre. "Día del agricultor". Año 1964 -                                                                                                                                                                                                                                             
              San Francisco de Santa Fe.

   I

 Se pierde el arado, abriendo una melga 
 detrás del molino y el viejo sauzal
 y en la tierra negra, llena de esperanzas, 
 el sueño del hombre crecerá en trigal.

 El azul del cielo se pinta de blanco, 
 como nubecitas las veo llegar.
 Son blancas gaviotas, de cansado vuelo, 
 que vienen de lejos a buscar su pan.

  
  
   Estribillo 

 El suelo se cubre de verdes trigales, 
 corre allá la liebre por la inmensidad, 
 mientras a la sombra descansa el arado, 
 canta el campesino  al verde trigal.
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                       II     
 
 Con su poncho blanco llegan las heladas, 
 que allá por agosto te quieren quemar, 
 pero despacito, por sobre la escarcha,  
 tus hojitas verdes se ven asomar. 
                       II    

 
 El sol ya se pierde en la lejanía   
 la luz que se apaga parece besar, 
 al campo dorado, de espigas maduras,                                                                        

al sueño del hombre que amanece ya.   

Equipo del Club Rural  “8 de setiembre”   San Francisco - año 1953
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     “Patroncita del agro”

        - Vals Criollo -
En el décimo aniversario de su llegada al Centro de 
Capacitación Alejandro F. Estrugarnou.    22-10-98

  “Estancia laVictoria”
  
Ayer  fuiste el Zapallar
hoya Estancia la Victoria
a según cuenta la historia
El hijo de Estrugamou
a la orden de Don Bosco
Todas sus tierras donó
y en mil nueve ochenta y ocho
a proteger estos campos
del Alto Cielo Bajó
La Patroncita del Agro
y en la Estancia se quedó...

                                          I 

 En un claro del monte 
 de aquella vieja estancia 
             donde nace una escuela 
 como nace una flor, 
 llegaste virgencita
 a proteger los campos, 
 la pampa donde crece 
 el trigo y el maizal.

 
 Así los salesianos
 los hijos de Don Bosco 
 llegaron a estos pagos 
 para traer su amor
 y dar a los hermanos 
 que aman nuestra tierra 
 todo lo que saben
 con fe y con valor.
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                                   I I

 

 Te canta el campesino,
 el peón que allá en el tambo 
 aguanta madrugadas
 de frío y temporal;
 también aquel puestero 
 arreando la tropilla 
 recorriendo alambrados 
 en lento galopar.

 La pampa te esperaba 
 amada patroncita.
 Los yuyitos del campo 
 florecen para ti
 y el rumor del arado 
 soñando allá en el surco 
 con un verde de alfalfa 
 de trigo y de maíz.

 
                  
  Estribillo
 

 La tarde que llegaste 
 cruzaban por el cielo 
 avecitas del monte
 que dieron su cantar. 
 Porque ya para siempre 
 tu imagen nos protege 
 patroncita del agro
 que en la Victoria está.
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               Vieja Terminal

 
       Dedicado a la Empresa Chañar Ladeado en la cual                 
viajé más de veinte años.

  En Veinticinco de Mayo 
  casi esquina con Lavalle 
  me encontraba aquella tarde 
  de noviembre que pasaba.

  La tormenta amenazaba, 
  algunas gotas cayeron, 
  pero ellas no impidieron 
  mi visita improvisada.

  Cuando llegué al lugar
  los recuerdos se empujaban 
  queriéndose acomodar 
  entre tanta soledad.

  A cada paso que daba 
  el corazón me golpeaba
  recordando aquellos días 
  cuando tenía que viajar.

  Al recorrer el andén
   que miraba al poniente 
  donde hubo tanta gente. 
  ¡Que sólo me sentí yo!.

  Me pareció oír la voz 
  anunciando la salida
  del coche que venía
  a tomar ubicación.
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 ¡Dentro de cinco minutos,
 la Empresa Chañar Ladeado!. 
 Y todos amontonados 
 tratando de formar fila
 para ver si estando arriba 
 algún asiento encontraban.

 Mientras "Gabalda" luchaba 
 para poderse bajar
 y los paquetes cargar
 que "Guillaumet" entregaba.

 Caminé las galerías 
 mirando las ventanillas: 
 el Colta, Central Casilda,
 el Arito, Chevallier.

Estos colectivos fueron de la Empresa 
Chañar Ladeado y realizaban la línea 
Chañar,Cafferata,  El Cantor, San 
Francisco, San Marcos y Venado Tuerto.
(Todo camino de tierra).
Cuando llovía no salían y esperaban que
se secaran los caminos.

 Un rato allí me quedé
 a contemplar el pasado;
 como en un cuadro quedaron 
 para mostrar el ayer.

 
 ¡Que lindo sería escuchar 
 de nuevo la voz de "Arloro" 
 anunciando la salida
 de los coches que partían 
 por diferentes caminos
 hacia los pueblos vecinos...

 
 ¡Dentro de cinco minutos

(Gentileza Sr. Roberto Vinzia)
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  “A Rodolfo”

En homenaje al primer aniversario
del fallecimiento de Rodolfo Gaspar Finucci.

Difícil será escribir
pero lo debo intentar.
Son versos para el amigo
que ayer se fue a descansar.

Sólo tres días faltaban
para que abril se marchara:
la noticia llegó al pueblo
cuando nadie la esperaba.

Para quien lo conoció
es imposible olvidar,
trabajo, siempre trabajo
era Rodolfo Gaspar.

En la vieja terminal,
su vida se fue gastando,
entre inviernos y veranos,
trabajando, trabajando.

Allí pasaba su tiempo
en aquella gomería,
pero la desgracia un día
con dureza lo golpeó.



Fueron pasando los meses.
Grata sorpresa nos dio,
a su moderno taller
Rodolfo Gaspar volvió.

Callado como el destino
él hacía sin hablar,
parecía que no estaba
por su manera de andar.

Honda tristeza me invade
al pasar por el lugar,
parece que allá lo veo
trabajar y trabajar...
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 Por el último camino 
          A la memoria de mi padre 

 Una tarde enderecé 
 para el lado del poniente 
 por un camino arbolado 
 donde transita la muerte.
 
 
 Noviembre estaba dorando 
 las espigas del trigal
 y llenaba de recuerdos 
 a mi lento caminar.

 Por este triste camino 
 muchos hermanos hallé, 
 algunos en grandes autos 
 otros andando a pie.

 Apenas pasando el monte 
 se comienza a divisar
 ese lugar sin regreso
 que vamos a visitar.

 Allí viven los recuerdos
 de aquellos que ya pasaron 
 pero dejaron sus huellas 
 que nosotros transitamos.
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             “Esa ventan a"
     A Perla

 Una ventana, un tapial 
 alambres y una pared 
 allí florecen recuerdos 
 de un tiempo, que ya se fue.

 Por el tronco envejecido 
 que el invierno desnudó, 
 suelen andar los gorriones 
 buscando un poco de sol.

 Racimos de flores rosas 
 en primavera se ven
 y entre el verde de sus hojas 
 el rosa de la pared.

 Sombra y silencio en la noche, 
 cantares al amanecer,
 bendita sea esa ventana
 que por ella puedo ver.

 ¡Cómo se alejan las sombras 
 y llega el amanecer!.
 junto a las rosadas flores 
 de aquella rosa pared...

      Venado Tuerto - Abril 23 del año 2000
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Décimas para Albino Videla

Al sanador de guitarras en el
quinto año de su partida.

La guitarra fue su estrella.
Era su antigua pasión.
Algunas en un rincón
Estaban como en tropilla.
Otra sobre una silla
Más cerquita del fogón,
Como esperando al patrón
De aquella carpintería
Que Albino tanto quería
y le entregó el corazón.

Él, pulsando su instrumento
En la noche estremecida
Era una brasa encendida
Ejecutando con garra
A grandes de la guitarra.
Y entre gato, chacarera,
Zamba, milonga, ranchera
Cifra, estilo y pericón,
poblaban aquel fogón
con la música campera.
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Dos mil cinco, por enero,
Un largo viaje inició
De donde ya no volvió
El “sanador” compañero.
El canto festivalero
Que latía por el cerro
Como si fuera un cencerro
acompañó su partida
Y una guitarra dolida
se va buscando el destierro.

Albino Videla en Tulumba (pcia.de Córdoba)
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   "Al amigo”

 A Tono Ricome. En el Primer Aniversario, marzo 2000 -

                Venado Tuerto.

  Un silencio de guitarras 
  su partida nos dejó,
  y la noche estremecida 
  con su poncho lo cubrió.

  Por los caminos del cielo 
  seguro se va a encontrar, 
  con "Don Ata", con Osiris, 
  con Alfredo y otros más.

  Entre guitarras y tintos 
  como sombra volverá, 
  para estar en madrugadas 
  conversando su verdad.

  Entre zambas y milongas 
  el cielito y algún vals, 
  llenó su vida de amigos 
  que nunca lo olvidarán.

  A su tierra cordobesa 
  el destino lo llevó,
  andaba rastreando sueños 
  y dormido se quedó.



Para el que mira sin ver
la tierra es tierra nomás
nada le dice la pampa
ni el arroyo, ni el sauzal.
         Atahualpa Yupanqui
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Madres Chacareras

A mamá Carolina al cumplirse el
primer aniversario de su 
partida - Agosto 11 de 2002. 

Mil novecientos cuarenta 
veintisiete años tenía, 
un niño de casi siete, 
era mamá Carolina.

Doña Albina y Catalina
doña María y Dominga
vecinas que allá en el campo
formaban una familia.

La casa de doña Albina
un jardín grande tenía.
También un horno de barro
donde el pan casero hacia.

Orillando el alambrado
mientras los teros gritaban
María con sus dos hijas
a tomar mate llegaban.
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Con sombra de viejos sauces, 
la chacra de Catalina, 
criando pollos y llevando 
mucha leña a la cocina.

En su chacrita Dominga 
hilando lana o tejiendo 
va vigilando en la huerta 
si andan hormigas comiendo. 

Y son bellos los recuerdos 
de aquellas guapas abuelas 
que allá en las chacras dejaron 
sus mejores primaveras. 



31

31



32



  Campo "el Sudor”

El Autor: Conoció A Los Protagonistas Y Los Recuerda 
Con 
Cariño Y Respeto.
Estas Chacras Existieron Hasta Alrededor Del Año 1960, 
La 
Última De Ellas, Convertida En "puesto El Sudor" 
Desaparece  En El Año 2000.
Hoy Solamente Algunos Árboles Quedan En El Lugar, 
Situado Sobre El Viejo Camino De "san Marcos" A 20 Km. 
De Venado Tuerto.

  En El Tiempo Se Perdieron 
  Las Chacras Que Hubo Allí: 
  Eroles, Pujol, Farré,
  Y Nicolás Restovich.

  Doblando Para "la Chispa" 
  Estaba Sobre Una Loma,
  Con Sombras De Verdes Sauces 
  Cantos De Hornero Y Paloma.

  Trajinando Todo El Día
  Su Compañera Dominga 
  Con Seis Retoños Creciendo, 
  Dos Varones Y Cuatro Niñas.
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 Jorge, Dominga y Santiaga, 
 Margarita, Cata y Juan, 
 cuidando los animales
 iban ganando su pan.

 Fueron pasando los años 
 y los trabajos cambiaron, 
 arar, juntar el maíz,
 muchas trojas se llenaron.
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 Contemplando al viejo sulky 
 pensaba don Nicolás
 que después de la cosecha 
 un auto podría comprar.

 Veinticuatro de diciembre, 
 extraño ruido se oyó
 y cuando al patio salieron... 
 de un amarillo automóvil 
 entre capota y cortina
 don Nicolás se bajó... 

  .



 “Para Ella”

A mi madre en eI día de su 87  aniversario, 
agosto 21 de 2000.

 Nos separan veinte años, 
 parece mucha distancia.  
 Cuando los tiempos se acortan  
 más lejos queda la infancia.  
 
 
 Siempre ayudándolo al "Tata", 
 rodeados de sacrificos,  
 como regalo del cielo    
 llegó su segundo hijo. 
 
 
 Entonces éramos cuatro 
 para torear al destino,  
 pero el "Tata" se marchó 
 en la mitad del camino.
  
 
 Y volvimos a ser tres 
 por ese largo sendero,  
 con una estrella pequeña 
 que vigila desde el cielo.
  
 
 Cuidando nuestros desvelos  
 en la tierra "ella" quedó 
 compartiendo nuestras vidas 
 para llenarlas de amor.  

 Y nosotros por descuido 
 o tal vez por distracción, 
 olvidamos dar cariño  
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“Canto Al Melin”

Y son estos versos 
para aquel amigo 
que por muchos años
vigiló el jardín, 
compartiendo espacios 
con pinino y teros, 
canto de cotorras 
gallo y codorniz.

Va la linda gata 
con sus tres colores. 
Melín la acompaña 
en todo su andar,
y queda mirando 
cuando lentamente, 
se aleja elegante por sobre el tapial.

Anda por la casa 
siguiendo los pasos 
como acompañando
al que solo está; 
cuando llegan "ellos" 
se vuelve alegría,
y triste se queda
después que se van.
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Mailín
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Allí llegaban los gringos
y también la paisanada;
entre charlas, truco y vino
las tardecitas pasaban.

Allá por el horizonte
se va la tarde cansada;
cruza un paisano al galope
tal vez no quiera mirarla.

Camino viejo y profundo
que va orillando las vías
y guardando en su silencio
toda la historia escondida.
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Quisiera decirte

A todas las madres en su día...

¿Como poder escribir
lo que decirte quisiera?
¿como encerrar en palabras
puñados de primaveras?.

No puedo pedirle al tiempo
que en su andar se detenga
para que nunca te vayas
y quede lleno de ausencia.

Se cubre el campo de flores
cuando llueve en primavera,
así me siento a tu lado
aunque el invierno está afuera.

Los recuerdos de la infancia
con los años van creciendo
y quieren volverse versos
para no irse perdiendo.

Voy andando por la vida
desde enero hasta diciembre,
esa vida que me diste
un 21 de setiembre.

Porqué será que de niño
mientras te veía tejer
no pensé que tus agujas
iban tejiendo vejez.
                               Luis Landriscina.
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Entrega de menciones. El autor y Mirley Avalis.
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                Despedida

              (Año 1993) A mi Directora. 

   Nuestra escuela está de fiesta,
   hay clima de despedida.
   Todas las luces encendidas
   y sus paredes pintadas, esperan ya la presencia 
   de mucha gente invitada.

   Llegué en el 79 a esta escuela querida
   cuando estaba Rosalía al final de su gestión, 
   después la señora Gladys con mucha dedicación      

quedó ocupando el cargo en la vieja dirección.

   Siguen pasando los años, vamos quedando pocos de     
aquellos compañeros de la 968

   Nelly, Teresa, Elinor, Carmen, Nidia y Beatriz 
   Sus memorias están aquí en cada aula escondidas 
   y quien no recuerda a Elvira que debe andar por ahí.

   La señora Directora hoy se aleja de su cargo, 
   fueron muchos, muchos años que a la escuela dedicó.
   El premio hoy le llegó, ya se puede retirar 
   y su tiempo dedicar al descanso merecido
   y sus nietitos queridos, ¡qué contentos van a estar!

Alumnos de septimo grado junto a la Sra. Directora
Gladis Tacconi (a la derecha) y los docentes Sra. Marta
Peisino y Cayetano Pastorino.
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Conjunto “Vallecito” formado por alumnos  de la Escuela
Normal y Colegio “Sagrado Corazón” de Venado
Tuerto. Actuación en Escuela Nº 6253 de Runciman, año 
1970. Integrantes: Gonzalez, Juan C. Lazzatti, Juan C. 
Carreras, y Daniel Tobaldo. Director: Cayetano Pastorino.

Alumnos de la Escuela Nº 6253 de Runciman junto a su maestro
Cayetano Pastorino. integrantes del conjunto “de mis pagos”
actuando en la fiesta de fin de clases 1970.
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Aniversario número 40 de la Escuela 833 de San Marcos. Presentación de la
poesía  “Escuela de Campo” por Cayetano Pastorino acompañado en guitarra 
por su hijo Francisco Pastorino.14 de noviembre de 1987.
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Histórica escuela del pueblo.
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Aquel Vecino



65



“Semilla te has hecho árbol
Flores y nidos fueron tus ramas
el tiempo quiso traerte
hasta mis manos hecha guitarra”
                  Arsenio Aguirre.
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federico 
garcía Lorca
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El Autor





“Aquella siembra hoy florece 
junto al calor de los recuerdos
y al dulce llanto de las guitarras...”
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Historia de la Guitarra Artística en la Argentina:
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Travesía de un Paisano*
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“EL BARQUITO”
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                        Docente Rural
                       Un ejemplo de amor

             “ La labor del docente rural no es fácil. 

Por lo general suele tener más dificultades que 

las que habitualmente tiene cada uno de los 

maestros que se desempeñan en las escuelas 

urbanas, donde con escaso presupuesto, pocos 

recursos materiales, pero mucho amor a la 

profesión, se encargan de una misión que es 

nada más ni nada menos que forjar el espíritu 

y el conocimiento de los hombres del futuro.

           En el campo el frío se siente con mayor 

rigor, el calor más fuerte y la tierra está 

adherida a la piel como una corteza. Los chicos 

recorren a bicicleta, a pie o como pueden, cada 

día, el camino que los lleva a la escuela.

              Para muchos de ellos, la escuela rural 

es la única opción de acceder a la educacón que 

merecen y a la que tienen derecho.

  Por eso a veces resulta inexplicable 

escuchar que los funcionarios, de los cuales 

dependen el destino de estos establecimientos, 

no sólo no hayan pisado jamás estos lugares 

sino que hasta los consideran una carga.

  La distancia, el viento y la tierra 

seguramente aparecen como dificultades 

insalvables para quien disfruta de la 

comodidad de una oficina climatizada, pero 

siempre que haya un docente con vocación, que 

abre las puertas y las ventanas de estas 

escuelas, por más precarias y lejanas que 

parezcan, seguirán formando hombres libres.”
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Escuelas Rurales...

               Feliz Aniversario
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